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"CONSTRUCCIÓN FACTOR DE DESARROLLO HUMANO"
ING. PEDRO STRASSBURGER FRÍAS - PRESIDENTE
 I. Introducción
En primer lugar quiero expresar a ustedes mi satisfacción por el hecho de haber sido invitado a este Congreso de las Cámaras de Construcción de Centroamérica y el Caribe.
En segundo lugar me siento muy agradecido por la invitación a participar como ponente con el tema "Construcción Factor de Desarrollo Humano". El compromiso que plantea el tema es muy amplio, ya que incide en aspectos políticos, económicos y sociales en los que están inmersos por un lado nuestra industria; la construcción y por otro el desarrollo humano en nuestros países.
En la carta invitación que recibí me aclaran que el tema se escogió para darle al Congreso un enfoque humano y lo que puede hacer el empresario de la construcción para mitigar la pobreza. Y al entrar en este último punto, el relativo a la pobreza, nos vemos como decía yo, en la necesidad de abarcar aspectos políticos, económicos y sociales que trascienden nuestras habituales actividades como constructores.
II. Aspectos Generales
Por otro lado, y esto es muy significativo, el hecho de que este Congreso se lleve a cabo al inicio del Milenio permite entrar en este nuevo siglo con nuevas propuestas.
En el despertar del Siglo XXI se percibe en todos los ámbitos que la humanidad toma conciencia de que es una y de que los problemas y los retos que enfrenta son mundiales en dos sentidos: primero porque no son propios de una o varias naciones, sino de todas, y segundo, porque las soluciones trascienden a las propias naciones y requieren de la cooperación de muchos países de una región o de todos los países como es el caso de los desequilibrios ecológicos que amenazan a la humanidad con fenómenos como El Niño, el calentamiento terrestre y la pérdida de la capa de ozono, la guerra y la violencia y el de la marginación y pobreza extremas.
En muchos aspectos las fronteras se desdibujan y aumenta la interdependencia entre los países, empresas y organizaciones. Es el caso de Centro América y el Caribe, países que tienen tantas cosas en común como la misma razón de ser de la Organización Regional de Cámaras de la Construcción de Centro América y el Caribe.
Este fenómeno se ha denominado la "globalización" y en lo económico pasa por bloques o regiones que tratan de establecer y compartir bases y reglas - esto es, valores comunes - en áreas como el comercio, las finanzas e incluso en política exterior y de defensa.
Se ha pensado, inclusive, que esta nueva etapa histórica requiere de un marco de valores también renovados.
En el siglo que acaba de pasar, la ciencia y la tecnología avanzaron espectacularmente. El hombre conquistó la luna y transformó la materia en energía. La esperanza de vida se triplicó al desterrarse o controlarse las enfermedades y al reducirse las tasas de mortalidad, lo que provocó una explosión demográfica.
La humanidad en el Siglo XX se multiplicó por cinco y pasó de mil 500 millones de seres humanos a más de 6 mil millones.
México multiplicó por diez su población. De 10 millones de hace un siglo a 100 millones actualmente.
Además la explosión demográfica a nivel mundial, el desarrollo de los transportes acortaron las distancias y la geografía de la producción se volvió irrelevante, dando lugar a empresas transnacionales basadas en todos los sitios de la tierra y en ninguno.
Finalmente las telecomunicaciones, la computadora y el Internet empezaron a crear un mundo virtual, donde todos pueden comunicarse a donde deseen y tener acceso a la información más actualizada.
En el siglo XXI la humanidad deberá absorber todos estos cambios y ajustar sus valores y estilos de vida a las nuevas tecnologías. Se producirán nuevos inventos y descubrimientos, cada vez a un ritmo más acelerado que obligarán cambios de valores más fuertes.
Los grandes retos que enfrenta la humanidad en los albores del tercer milenio son:
1. La guerra y la violencia, falta de respeto a los derechos humanos. 

2. Pobreza, hambre y creciente marginación de amplias capas de población de cada país. 

3. Injusticia social, derivada de la desigualdad de oportunidades e ingresos, tanto entre los países como entre las familias de cada país. 

4. Desequilibrio y deterioro ecológico. 

5. Enajenación y pérdida de valores tradicionales. 

En este entorno es donde se desarrolla la industria de la construcción, es en donde debemos encontrar cómo nuestras actividades contribuyan al desarrollo humano y lo que el empresario de la construcción pueda hacer para mitigar la pobreza.
III. DESARROLLO HUMANO Y POBREZA
Para tratar de resolver un problema, primero hay que conocerlo, reconocerlo y detectar sus causas y sus orígenes. La pobreza y la desigualdad en América Latina, tienen sus orígenes en el estilo de desarrollo que siguieron nuestros países en la época de la posguerra, después de la Segunda Guerra Mundial y las crisis posteriores de la década de los años 80, la llamada "década pérdida" y los ajustes que se fueron haciendo en los diversos países de la región tendientes a mitigar la desigualdad, el desempleo y la pobreza.
La industria de la construcción, obviamente como una actividad económica se vio afecta por esos ajustes.
En forma breve haré solo una mención de la dinámica del estilo de desarrollo de nuestros países, dinámica iniciada, como mencioné antes, después de la segunda guerra mundial.
Es estilo de desarrollo que se siguió en los países de América Latina, se caracterizó por una dinámica de crecimiento basada en la exportación de los recursos naturales, la industrialización protegida de la competencia externa y orientada al mercado interno y al crecimiento sostenido del gasto público.
Las condiciones hoy en día son totalmente diferentes y sobre todo, lo relativo al gasto público y al gasto en obras públicas que al verse reducido, ha afectado en muchos de nuestros países a la industria de la construcción.
La expansión del gasto público favoreció, en primer lugar, el establecimiento de un estado que protegió y benefició a los estratos sociales emergentes, en segundo lugar financió inversiones públicas consideradas estratégicas, en tercero brindó diversos mecanismos de subsidio a la inversión privada, y por último significó la creación de una gran burocracia, como la requería el papel muy activo que le correspondía al Estado de la dinámica de ese estilo de desarrollo.
Sobre la base de ese modelo, el producto per capita creció en América Latina un 2.7% anual entre 1950 y 1980.
La acumulación de capital fue significativa (más de un 6% anual) y en algunos países (México, Brasil) comparable a la de Japón, Corea, Alemania o España en el mismo periodo.
Este modelo de desarrollo significó la creación de puestos de trabajo en áreas urbanas, pero también ocasionó que la fuerza de trabajo agraria cayera del 55% en 1950 al 32% en 1980.
En las actividades urbanas formales, entre ellas la construcción, el empleo aumentó a razón de u 4% anual aproximadamente, lo que implicó profundas transformaciones de la estructura ocupacional y una movilidad social generalizada no siempre positiva, creando en las grandes ciudades cinturones de miseria.
Todas estos datos han sido extraídos de estudios y documentos de la CEPAL.
Esta movilización de los procesos de urbanización no fue al parejo con los programas educativos, la falta de instrucción fue uno de los factores principales que impulsaron a la población hacia actividades informales de baja productividad.
La construcción también es una causa de la migración hacia las ciudades que atrae a los trabajadores, pero no les garantiza continuidad en el trabajo dada la temporalidad de nuestras obras. Más adelante volveremos a este tema que es de mucho interés.
Por otro lado sabemos que América Latina ha sido tradicionalmente una región en la que imperan desigualdades en materia de ingresos. La mayoría de nuestros países han estado siempre entre las sociedades más desiguales del mundo en desarrollo.
Numerosos son los factores en la tradicional desigualdad imperante en nuestros países. Por ejemplo, los factores vinculados al subdesarrollo agropecuario que a su vez, está vinculado a las desigualdades en la tenencia de la tierra o el acceso a ella; otro factor es el nivel de instrucción de la fuerza laboral.
Aquí quiero citar un estudio de Guillermo O'Donell, profesor de Estudios internacionales de la Universidad de Notre Dame en Indiana, Estados Unidos, quién en una publicación reciente sobre pobreza y desigualdad en América Latina menciona que en 1990, el 46% de los latinoamericanos vivía en la pobreza y cerca de la mitad de la misma, es decir el 23%, casi una cuarta parte de nuestra población son indigentes, carentes de recursos para satisfacer necesidades fundamentales.
La cantidad de pobres hoy en el año 2000, es mayor. Pero el problema no radica meramente en la pobreza, sino, en el aumento de la desigualdad que se hizo más crítica desde las décadas de los 70 y los 80's.
El rápido crecimiento económico de algunos países a finales de la década de los 80 y a principios de la de los 90 no logró revertir esta tendencia.
Los ricos son más ricos, la cantidad de pobres e indigentes ha aumentado y los sectores medios se han dividido.
Algunos países que eran excepciones a la regla general (Argentina y Chile), aumentaron agudamente su pobreza y su desigualdad a pesar de que en lo últimos tiempos tuvieron un crecimiento económico.
Costa Rica y en menor grado Uruguay mantuvieron su situación previa a los años 70. Hasta aquí el punto de vida del profesor O'Donell en su estudio sobre la pobreza y la desigualdad en América Latina.
Ahora, quiero hacer nuevamente una reflexión sobre este Congreso organizado por la ORDECCCAC, por el tema que seleccionó para esta reunión y que debería ser de aquí en adelante un tema permanente en las reuniones de la FIIC.
El desarrollo humano, el combate a la pobreza, son temas que periódicamente deben ser tratados para ir buscando posibilidades de solución e inclusive, invitar a expertos de la CEPAL y de la PNUD (Comisión Económica para América Latina y el Programa de Nacional Unidas para el Desarrollo) como consultores.
Los subtemas de este Congreso y que se han tratado aquí en la reunión no están, desligados del tema que nos ocupa:
1. Empresa Privada, Vivienda y el Mejoramiento Humano. 

2. Las Empresas Constructoras y la Protección del Medio Ambiente. 

En pocas palabras lo que se busca en el fondo a través del desarrollo humano es el progreso de una sociedad. Hay progreso cuando mejoran las condiciones de vida de las personas.
IV. DESARROLLO HUMANO
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), por mando de los gobiernos que integran la Organización de Naciones Unidas, ha lanzado mundialmente su iniciativa de Desarrollo Humano tratando de identificar con precisión, en qué consiste el progreso, cómo medirlo, cuándo saber que se está retrocediendo o avanzando y aplicar todo ello a la propuesta de políticas y proyectos que ayuden a mejorar la vida de la gente.
Los primeros resultados han permitido al PNUD ofrecer internacionalmente un conjunto de indicadores que miden el Desarrollo Humano integrando índices de salud, nutrición, educación, producto per cápita, poder adquisitivo real, cultura, protección del medio ambiente, libertad y otros parámetros. En base a estos indicadores, el PNUD estructuró sus tablas mundiales de Desarrollo Humano.
Estas tablas, indicaron contradicciones existentes. Ciertos países con grandes recursos y altos potenciales económicos, proporcionaron a su gente un Desarrollo Humano muy limitado. En cambio, sociedades modestas con recursos limitados, han logrado coeficientes mejores. Esto, por ejemplo es claramente visible en América Latina donde los países mejor ubicados en la tabla mundial son pequeños y modestos.
Cabe aclarar, que no necesariamente los países que alcanzan los mejores indicadores macroeconómicos, son aquellos en donde mejora la vida cotidiana de sus habitantes. Hace falta una estructura equitativa del ingreso y políticas sociales bien concebidas y diseñadas para que el bienestar del verdadero Desarrollo Humano llegue a las mayorías.
Por eso mencioné al inicio de mi intervención de que al hablar de Desarrollo Humano necesariamente tendríamos que tocar aspectos políticos y sociales.
Las cumbres de Presidentes de América Latina han subrayado una y otra vez que el principal problema que enfrentan nuestros países es superar la pobreza y que el futuro de la democracia depende del éxito en ese campo.
En los últimos años el PNUD (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo) ha venido haciendo repetidas apelaciones sobre datos alarmantes, entre otros los siguientes:
1. Los países latinoamericanos tienen porcentajes de su población en situación de pobreza que van del 35 al 80% y las cifras siguen aumentando. 

2. El consumo por habitante empezó a caer en la década de los 80 en casi todos los países de la región. 

3. La pobreza afecta a sectores crecientes. 

4. La pobreza afecta a sectores crecientes, incluyendo en los últimos años a los trabajadores industriales. 

5. También se observa un creciente deterioro de la situación de amplios sectores de la clase media. 

Frente a estas realidades, el gasto público social en muchos casos ha tendido a reducirse a pesar de que tiene una importancia clave en el ingreso de las familias pobres.
Los gastos del estado en educación, salud, vivienda, seguridad social y otros son esenciales para los hogares más pobres.
Por otro lado, debe hacerse lo posible para que los ingresos de los pobres aumenten más rápidamente que el ingreso promedio de los países pero los procesos reales no parecen ir en esa dirección.
Los informes de Desarrollo Humano del PNUD indican que en América Latina y el Caribe los ingresos y las oportunidades se distribuyen peor que en cualquier otra región del mundo.
El Informe de la Comisión Latinoamericana y del Caribe sobre el Desarrollo Social emitido por el BID (Banco Interamericano de Desarrollo) Naciones Unidas y el PNUD de 1995, menciona que las carencias que hemos descrito afligen en mayor o menor medida, a casi la mitad de los habitantes de América Latina y el Caribe - pobreza, falta de trabajo, marginación social - y constituye un escándalo desde el punto de vista moral, son un obstáculo o freno al desarrollo e implican una peligrosa amenaza a la paz social y a la estabilidad política de nuestras naciones.
Al mismo tiempo, los sistemas tributarios, que podrían cumplir una significativa función redistribuidora son de una debilidad extrema.
El problema de la pobreza tiene implicaciones éticas, económicas y políticas de primer orden.
Atenta contra los derechos humanos mantener a sectores amplios de la población en situación de desempleo, desnutrición y marginalidad.
Al mismo tiempo la inquietud social que esto general compromete seriamente la estabilidad democrática.
Por otra parte, sin progreso social y estabilidad democrática, no se dan las condiciones imprescindibles para afrontar las exigencias del desarrollo económico en nuestros días.
La desigualdad atenta contra el crecimiento económico al reducir los mercados internos, general incertidumbre y aleja de hecho capitales y créditos externos al considerar a nuestros países zonas de riesgo.
Así mismo, sin una mano de obra bien capacitada y que sienta y comparta los beneficios del desarrollo, difícilmente habrá competitividad real frente a un mercado internacional, que obliga a competir en base a conocimiento hoy en día.
¿Cómo actuar frente a esta situación?
Muchas de las posibles soluciones se salen del ámbito de nuestro sector, el de la construcción y están orientadas no sólo a nuestros gobiernos al más alto nivel sino que inclusive toman carácter internacional.
Las conclusiones a las que aquí lleguemos, pueden tener carácter de recomendaciones dirigidas a nuestros gobiernos y otras recomendaciones sí estarán dirigidas a los miembros de las Cámaras de Construcción de la región y llevarse incluso a las reuniones de la FIIC.
Es necesario promover un doble frente de consensos internacionales y nacionales.
En el plano mundial, es imperiosa la necesidad de un consenso que abra al Sur los mercados del Norte. Son imprescindibles asimismo nuevos tratados que reduzcan el peso de la deuda externa y aumenten las inversiones al Sur. El consenso debe promover un mundo más equitativo y asegurar objetivos comunes como el progreso en medio ambiente, el enfrentamiento al narcotráfico y la erradicación del terrorismo.
En el campo nacional es imperioso que los países de la región adopten como meta prioritaria la superación de la pobreza.
Se necesita también redefinir el papel del estado, alejándolo de las funciones en las que no es suficiente, pero haciéndolo mucho más fuerte y capaz en las tareas en las que es irremplazable como son muchas de las que tienen que ver el campo social.
El gasto social todavía es bajo en los países de la región.
V. PERSPECTIVAS DE DESARROLLO
Los agudos problemas sociales que se presentan en Latinoamérica, son totalmente contradictorios con su elevado potencial natural de recursos económicos.
Se trata de una zona dotada de enormes posibilidades en campos que van desde yacimientos de minerales estratégicos hasta fuentes de energía de toda índole y excelentes condiciones agropecuarias.
La Cámara Nicaragüense de la Construcción nos envió a México las Conclusiones de la II Gran Convención del Sector privado organizado por el Consejo Superior de la Empresa Privada, reunión que se llevó a cabo el 27 de agosto del presente año.
En ese documento se analizaran las Fortalezas de Nicaragua y se ve el potencial a que me refiero. Se mencionan como puntos principales:
1. la amplia plataforma marítima continental 

2. La abundancia de tierras fértiles 

3. Fuentes de energía renovables 

4. Agua 

5. Ganadería 

6. Biodiversidad 

7. Situación geográfica privilegiada 

Es necesario entonces buscar las explicaciones en la historia socioeconómica de América Latina, en su modo de inserción en la economía internacional, en los errores cometidos en materia de política y otros campos conexos. Nuestros países tienen recursos naturales y humanos que debemos aprovechar para lograr el desarrollo.
Pero ¿cuáles son realmente las palancas de desarrollo? El desarrollo es un proceso multifacético. El Banco Mundial distingue actualmente cuatro formas de "capital" para el desarrollo:
1. Los activos naturales, es decir los recursos con que un país cuenta como dotación natural. 

2. Los activos construidos, creados por la labor de una sociedad que incluyes entre otras dimensiones: Los activos fijos, la infraestructura, el capital financiero, el capital comercial y junto a ellas hay otras formas de capital. 

3. El capital humano, conformado por la calidad de la población en aspectos claves como nutrición, salud y educación, y 

4. El capital social. Esta última categoría hace referencia a que toda sociedad tiene determinado acervo en términos de valores, cultura, grado de "inteligencia" de sus instituciones. 

En las visiones de desarrollo de fin de milenio se está revalorizando el peso de estas dos últimas formas de capital:
· Los recursos humanos y 

· El capital social, ambos parecen dos palancas formidables de desarrollo. 

La experiencia de los países que han invertido sistemática y consistentemente en recursos humanos y en algunos casos en forma de capital social, ahora están obteniendo resultados totalmente diferenciales respecto a otros países en términos de progreso tecnológico y competitividad.
Entre estos países que han logrado buenas metas de progreso económico y desarrollo social están Canadá, los Países Escandinavos, Holanda, Bélgica, Japón y los Tigres Asiáticos.
No solamente el crecimiento económico el que por sí, no soluciona los problemas sociales, sino la nueva visión en expansión, la falta de inversión social impide el crecimiento económico sostenido.
El Presidente del Banco Mundial James Wolfensohn menciona que "sin desarrollo social paralelo, no habrá desarrollo económico satisfactorio".
VI. LOS CONSTRUCTORES Y EL DESARROLLO HUMANO
Las empresas constructoras inician el Siglos XXI ante nuevos desafíos. El entorno globalizado está permitiendo la participación de empresas constructoras de otros continentes en la región. Cada vez se recurre más a financiamientos externos, muchos de los cuales vienen junto con la asignación de las obras.
Las empresas locales requieren cada vez más, estar unidas en sus cámaras y en sus asociaciones de cámaras para fortalecerse, establecer alianzas, vigilar la legislación local y reforzar desde el punto de vista ético la eficiencia empresarial.
El concepto de empresa ha evolucionado parcialmente dando mayor importancia a la producción, a las finanzas y a los clientes.
La empresa es además un sistema en el cual los empleados la tecnología y el capital se conjuntan armónicamente con el fin de ser eficientes y productivos.
Una compañías se puede definir como un conjunto de hombres libres que aportan trabajo, dirección, capital o tecnología y que unen sus esfuerzos de manera eficiente para producir el máximo valor económico agregado posible.
Esta concepción es aceptable, sin embargo todavía es necesario perfeccionarla. Cada vez se pone más en duda la suposición de que el bienestar económico es igual al bienestar social.
Este es un reto para las empresas, ya que su razón de ser depende de que la comunidad la acepte como una institución que realmente contribuye al bienestar de las personas.
La sociedad espera que las empresas constructoras no solo provean bienes y servicios, sino que también garanticen la calidad de los productos, que no solo eviten contaminar sino que protejan al medio ambiente y además esperan que las empresas no solo propicien empleo sino que ofrezcan un ambiente de trabajo seguro y satisfactorio.
La meta es entonces que la empresa llegue a ser una verdadera comunidad humana donde se reconozca la trascendencia del individuo y se respeten los principios de justicia, solidaridad y subsidiaridad.
En la medida que una empresa así lo haga, estarán ayudando al desarrollo humano de sus trabajadores:
Debemos entender por justicia: Una actitud permanente de la voluntad de dar a cada quién lo que le corresponde o a lo que tiene derecho de acuerdo con lo que aportó, ¿Lo estamos haciendo así en nuestras empresas?
Debemos entender por Solidaridad: El ser humano es gregario por naturaleza y se une con el interés de conseguir más fácilmente lo que le hace falta y que no podría obtener aisladamente. Sin embargo, las organizaciones no son siempre escenarios de cooperación y comunicación. ¿Estamos creando en nuestras empresas un clima en donde se destierran rivalidades y desconfianza?. Ahí hay mucho que hacer en relación al desarrollo humano.
La solidaridad debe darse también entre la empresa y la sociedad en la que se desenvuelve.
Las empresas no están aisladas, su responsabilidad social le exige tener un papel más activo en beneficio de la comunidad. Eso es desarrollo humano. ¿Estamos actuando así con nuestras empresas constructoras?
Subsidiariedad: Este principio se refiere al deber de los directivos de estimular el desarrollo de las personas permitiendo oportunidades de decisión, responsabilidad y libertad al realizar las actividades que le corresponden. La empresa debe ser escenario de la Superación Humana. Si las empresas constructoras no siempre actúan bajo principios éticos de esta naturaleza, es obligación de las cámaras de tomar acciones al respecto a través de publicaciones, cursos, seminarios o eventos como esta reunión cuyo cuarto subtema toca el tema de Ética en la construcción.
Las cámaras tiene mucho por hacer en cuanto a desarrollo humano. Quisiera aprovechar esta oportunidad para exponerles a ustedes los cursos y acciones que la cámara Mexicana de la Industria de la Construcción ha realizado, a través de su Instituto de Capacitación en el área de desarrollo humano desde su fundación en 1978.
Desde el inicio de sus actividades el ICIC se propuso dar valor a las actividades de orden técnico y a las actividades de desarrollo humano.
Así se siguen impartiendo cursos de Superación Personal, el Hombre y el Trabajo, El Hombre y su comunidad, Desarrollo Grupal, Relaciones Humanas. Se produjeron además videos educativos, para responsabilizar al trabajador de la construcción antes sus obligaciones familiares y combatir el alcoholismo, entre otros temas.
El Instituto de Capacitación de la Industria de la Construcción de México opera en las 43 delegaciones estatales de nuestra Cámara y realiza actividades gracias al 2 al millar que se retiene de los contratos de las empresas afiliadas. Estos ingresos le han permitido tener una actividad continua a lo largo de sus 22 años de trabajo. En este lapso hemos llegado este año a los 5 millones de horas hombre capacitado.
Es a través de Instituciones afines o por las mismas Cámaras de Construcción en donde se deben tener programas permanentes de desarrollo humano orientados bajo las premisas que a lo largo de esta ponencia hemos analizado.
De esta manera las Cámaras proveen a sus empresas afiliadas con las herramientas que les permiten cumplir con su doble finalidad: por un lado, de ser eficaces y eficientes y por otro, deben contribuir al pleno desarrollo de sus integrantes y al bien común de la sociedad. 
